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			Valientes 

			Ellos eran valientes, con el brillo que opacaba el abismo en soledad, perturbado al instante; si eran valientes contra el mundo, sus miradas se cruzaban para derrotar fantasmas; no soltaban sus manos; no dejan que nada los perturbara; valientes se hacían llamar; dejaban huellas a su paso; nada detenía ese impetuoso andar tomados de la mano; solo dejaron de mirar atrás, caminos llenos de dudas, pero valientes, tropiezos, llantos y furia, pero valientes. Ellos eran valientes, contra el universo mismo, tomados de la mano.

			Guerra tras guerra, las miradas, las manos entrelazadas, fantasmas, monstruos que atacaban, pero ellos, valientes, contra el mundo. Mientras sus manos dejaban de estar entregadas, los latidos se hacían más lentos; solo una respiración silenciosa se apoderó de ellos: vuelen alto, valientes; vuelen, que el universo es maravilloso... Y quedó el suspiro.

		

	
		
			Miedo

			La locura se apoderaba de mí, bailaba con las sombras del más allá, la voces se hacían más ruidosas todavía, creía que estaba salvada. “No hay salvación en lo podrido”, decía. No hay miedo en lo que está roto, todavía estamos atados al loco deseo de escapar, y no sabemos de qué. Lo intentaba, de verdad, lo hacía con todas sus fuerzas; pasara lo que pasara, volvía al principio. No tenía sentido volver atrás... “Cierra los ojos. ¡Todo pasa!”, decía, solo haz silencio, y sus ojos sangraban de dolor.

			No tenía caso... Quería huir de todo sin mirar atrás; no había escapatoria; se iba, nombre y apellido se metían en tus entrañas revolviendo cada parte del ser mismo, escarbaban como locos buscando refugio. Deja de correr. Espera. El tiempo se hacía cada vez más corto, no podían no gritar las voces, solo apagaban la luz y esa sensación se hacía parte de su roto ser.

			Siempre hay una luz a lo lejos, siempre, si miras más allá, te tiende la mano para no soltarte, te rescata. Te salva... 

		

	
		
			Más allá

			Y se encontraron, al fin se encontraron; érase una vez un par de almas perdidas en mundos diferentes... Pasado el tiempo se encontraban perdidos en abismos lejanos; él, tan tierno, con sonrisa de hoyuelos marcados y ojos perdidos en el horizonte; ella, cachetes colorados, de lengua sin reparo. Lleno de sueños se encontraron en un mundo no muy lejano, compartieron risas y se alejaron, su luz se desvaneció en el viento, cada uno por su lado, pero con almas que se buscaban: él caminaba a lo lejos; ella se mantenía cautiva.

			Solo sus almas seguían perdidas, pero llegó el momento en el que dos inocentes sonrisas se encontraron donde bastó una pequeña nueva para saber que la luz era más fuerte que ellos. El aire había cambiado todo se volvió bullicios llenos de sonrisas inocentes; era ella, era él... Eran ellos dos.

			Vieron su camino colmados de espinas, las sortearon en medio de risas para alegrar el alma, cada momento era mágico, todavía sentía ese olor a vida, sus corazones se salían del pecho como un cuento que no tenía final; solamente eran ellos...

			Una ruta, un destino que los unía al final del túnel que su imaginación creó, ese túnel lleno de vértigo, miedos y asombro, cada minuto se hacía eterno y lleno de placer, ese que sientes cuando tu paladar saborea tu chocolate preferido, o ese que te lleva al pasado más bello.

		

	
		
			Perdidos

			Es cierto, en definitiva las energías son un sin fin de sensaciones, van y vienen, ese sentimiento de vacío interior que solo regresa y da un golpe y no de suerte. Ese vacío, donde te encuentras sentado en el abismo y te rodean esos demonios que murmuran tu nombre; nada se mueve; todo se encuentra estático; las sensaciones se hacen lejanas, intentas aclarar la mente respirando despacio para ver qué sucede. Ahí llega el silencio que lo dice todo; vienen pequeños recuerdos de esos que sacan una pequeña nueva en tu rostro, esos que te llevan a lo más lejos, más allá de tu niñez, más allá del nacimiento mismo... Donde realmente todo se origina, buscas respuestas; la paz se apodera de tu alma y piensas en ese ser que salió de un lugar lleno de Luz y calma, te haces estas preguntas: ¿el mundo es real?... Ese donde aprendemos a respirar al compás de las voces, ese donde aprendemos a hablar para expresarnos, ese donde pensamos que hay solo alegría y donde el dolor a veces nos abruma, ese mundo donde ya no es cuestión de existir, sino de subsistir... Perdidos.

		

	
		
			Momentos

			Todavía con las mejillas sonrojadas y esas pequeñas nuevas, que trataban de descifrar si era relevante buscarle una explicación a tanto disfrute…; mirar que el tiempo se detiene en momentos maravillosos, tener las ideas y los pensamientos para disfrutar, así se sentía ella, iluminada por una profusión de gestos inconscientes; “feliz”, dirían muchos. “Hay sonrisas que te alegran el alma”, dicen, “pequeños momentos que iluminan tu sendero”, así lo pensaba: sentir que revertir los demonios que la rondaban y confundirlos le generaba un placer que, con palabras, no tendría explicación; el futuro era incierto, pero el presente era un sinfín de emociones, no eran solo aromas o sonrisas, eran más que eso, eran ganas, era respiro en paz... Los locos anuncios se volvieron sonrisas de niños; las voces, cantos de inocencia... Eran una suma de momentos… Y todo a su tiempo.

		

	
		
			Sentido

			Todavía recuerdo el olor de tus caricias, cada suspiro que nos llevaba al extremo abismo, esa sonrisa aislada que llena los únicos momentos estructurados de dos extraños. Dos almas fugazmente encontradas en un mismo tiempo; cada vista es diferente; recuerdo esa charla; esa sensación de desesperación y riesgo; el universo es el principio del fin. Tiempo, sonido tan del más allá, nebulosa, vacía del ser; inspirada en solo una sonrisa lejana... Voz suave, penetrante, suspiros que quitan el aliento. El camino es tan turbulento que asusta, acelera tu llamado corazón y lo convierte en una bomba de tiempo: tal vez solo queden destellos de esa explosión, destellos repartidos al azar, fragmentos perdidos en el tiempo; danzando con el abismo hasta encontrar a un ser… A tu propio ser...

		

	OEBPS/image/instagram.png





OEBPS/image/Tapa1500.jpg
" Claudia Maria Celeste Miner

(0





